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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Revisar y conocer algunas de las intuiciones que tuvo San Juan Bautista De La Salle respecto a la evaluación educativa.

· Aproximarnos a una nueva comprensión de la evaluación educativa

· Identificar y reconocer que la evaluación es un proceso global que afecta a todos y hace intervenir a todos.

· Descubrir que no hay mejora posible sin evaluación.

· Estimular una nueva practica de la evaluación que nos permita dialogar con todos, tomar conciencia del camino recorrido y alcanzado y señalar los siguientes pasos a dar.


	Esquema general
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Conclusión
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	Libros utilizados:

· “Meditaciones para todos los domingos del año”

· “Cartas autógrafas”

· “Meditaciones para las fiestas principales del año”


Introducción:

“...y ustedes han de pensar que al final de cada día y de cada ejercicio de su empleo, Dios les pide cuentas sobre el modo como lo han desempeñado. (Meditaciones para todos los domingos 61,1).

“No hay que hacerles cambiar de lección, sino cuando son capaces de ello. Hay que evitarlo con cuidado, pues si no, no aprenderán nada.” (Carta 56,9).

“Cuide de que la escuela funcione siempre bien...” (Carta 57,12).

A Juan Bautista De La Salle le importa mucho que la escuela funcione, que funcione bien, es decir que forme para la vida (aprendan un oficio y sean buenos ciudadanos) y que ésta contribuya a formar buenos cristianos.

Para ello, se preocupa de que los educadores desempeñen bien su empleo. Para lo que insiste constantemente en que evalúen tanto su ser como su quehacer, pues está convencido que su papel no es meramente instruir, si no testificar aquello que tratan de transmitir. Así dice:

“...nunca velarán lo suficiente sobre sí mismos... 

¿Han sido ustedes fieles durante el año, en seguir el orden de las lecciones...?

¿No se han comportado ustedes algunas veces con negligencia y flojedad?

¿No han perdido el tiempo...?

¿Examinen ustedes si han caído en esta clase de faltas durante el año?” (Meditaciones para las fiestas 92,3,1-2).

Y en otra:

“¿Se han aplicado ustedes a la virtud con la intención de edificar a sus discípulos?

¿Se han comportado ustedes este año como deben hacerlo los buenos maestros?

¿Han enseñado ustedes a los tienen bajo su dirección las cosas exteriores que son de su obligación, como la lectura, la escritura y todo lo demás, con el mayo esmero posible...”  (Meditaciones para las fiestas 91,3).

Su preocupación por la excelencia del desempeño educativo y evangelizador de los educadores es constante. Persigue que los alumnos gusten de la escuela, permanezcan en ella y aprendan; así se lo dice al hno. Roberto en la carta que le escribe el 7 de diciembre de 1708: “Ponga cuidado... en enseñarles mucho para que no se vayan” (Carta 56,8).

Procura que los maestros se adapten a los alumnos para lo cual deben “... saber conocerlos y discernir el modo de proceder con ellos” (Meditaciones para todos los domingos 33,1). Este mismo principio educativo nos lo diría siglos después D. P. Ausubel (1980) y otros muchos autores posteriores al hablar de aprendizaje significativo: “si tuviese que reducir toda la psicología educativa a un solo principio, enumeraría éste: el factor más importante que influye en el aprendizaje es lo que el alumno ya sabe. Averígüese esto y enséñese consecuentemente”. De ahí el auge que tiene en la actualidad la evaluación inicial y la dimensión diagnostica de la evaluación.

Sin saberlo ni pretenderlo, Juan Bautista De La Salle, se encuentra en línea con el pensamiento más actual sobre evaluación tal y como nos lo explica D. L. Stufflebeam (1996):

“Las escuelas se componen de profesionales. Tales profesionales, creo, deben buscar constantemente servir a sus alumnos y a la comunidad de la mejor manera posible. Deben poseer unos criterios exigentes altos. Deben comparar sus prácticas con los criterios. Deben intentar mejorar aquellos aspectos de sus trabajos que sean deficientes, o cuando el estado de la ciencia haya confirmado que existen mejores estrategias para educar a sus alumnos. Deben trabajar en colaboración con colegas, padres y la comunidad con el fin de satisfacer de manera efectiva el abanico de necesidades educativas de todos sus alumnos. Deben mostrarse abiertos e interesados en que otros evalúen su trabajo. En lugar de eso, la escuela efectiva es aquella cuyos profesionales realizan y utilizan sistemáticamente las evaluaciones para servir bien a los alumnos y para informar al público sobre los logros y necesidades de la escuela”.

1- Aproximación al concepto de evaluación

La palabra es un término que se viene usando mucho en las últimas décadas y que en la actualidad está cargado de nuevos significados. Esta apreciación nos debe permitir flexibilizar nuestra mente para ser capaces de captar lo que hoy se entiende por evaluación.

En la época de Juan Bautista De La Salle se hablaba de corrección, de examen, de “cambio de nivel”, del grado de ajuste a unas normas o criterios.

En épocas más recientes, la evaluación se ha ejercido como control; se ha aplicado más al producto y a los resultados que a los procesos; ha sido más comprendida como medida y cuantificación; se ha polarizado en exceso en el alumno y su rendimiento más que en cualquier otro factor del proceso de enseñanza-aprendizaje y se ha usado para comparar y clasificar.

En muchos momentos, la evaluación educativa es entendida como fuente de mejora. Podemos afirmar con rotundidad que sin evaluación no hay mejora posible y que sólo evaluando de continuo es como lograremos mejorar progresivamente. La evaluación nos permite conocer lo que sucede en la escuela, valoralro y actuar más eficazmente. Algunas de las definiciones sobre evaluación educativa entroncan en la pedagogía lasallista:

1.1- “La evaluación es un proceso sistemático de reflexión sobre la práctica” (Rosales, 1989).

Juan Bautista De La Salle nos hace reflexionar una y otra vez sobre nuestra propia práctica. Este fue un dinamismo histórico de la pedagogía lasallista que la hizo útil, funcional y eficaz. Pero ese dinamismo se petrificó en la historia y está muy ausente en nuestra práctica habitual. Debemos recuperarlo, estructurarlo y proyectarlo de forma que partamos más de la práctica, de lo que realmente acontece y se da en el alumno y en la escuela y que dicha reflexión, con todo lo que conlleva (reunir los datos, análisis y valoración de los mismos), la hagamos procesual y sistemáticamente. Es decir, progresivamente y con criterio y no de forma puntual, aislada y desorganizada.

1.2- Todo ello nos lleva a la conceptualización que de la evaluación educativa hace Ma. Casanova, en 1995: “Proceso sistemático y riguroso de recogida de datos, incorporado al proceso educativo desde su comienzo, de manera que sea posible disponer de información continua y significativa para conocer la situación, formar juicios de valor con respecto a ella y tomar las decisiones adecuadas para proseguir la actividad educativa mejorándola progresivamente”.

1.3- Por su parte, los diversos autores que nos hablan de la evaluación continua, se basan en las posibilidades que ésta nos ofrece para disponer permanentemente de información acerca, por ejemplo, del camino que está siguiendo el alumno en su proceso de aprendizaje, en su formación como persona. De este modo, es posible regular los ritmos y estilos de la enseñanza con los del aprendizaje y acompasarlos convenientemente para reforzar los elementos positivos y corregir los negativos mediante las actuaciones que sean necesarias.

En la Guía de las Escuelas, se dan pistas para realizar este seguimiento personalizado y continuo de los alumnos, sin duda, no con la sistematización actual ni con el empleo de técnicas e instrumentos que se sugieren hoy día. En ella se nos habla del Catálogo de cambios de grados de niveles:

“Hacia el final de cada año escolar, durante el último mes de clase antes de las vacaciones, todos los maestros elaborarán cada uno de los registros de sus alumnos, en el que indicarán sus cualidades y defectos, según los haya observado durante el año.

...

Cada maestro, al fin del año escolar, entregará al Director el registro que haya elaborado; y el Director, el primer día de clase después de las vacaciones, se lo dará al maestro que atienda esa clase, si es otro distitnto que el año anterior, quien utilizará el registro durante los tres primeros meses para ir conociendo a los alumnos y el modo como debe proceder con ellos.” (Guía de las Escuelas 13,4,1.3). 

1.4- “La evaluación es un instrumento de diálogo, comprensión y mejora de la práctica educativa” (Santos Guerra, M. A., 1993).

Al definirlo así, se nos indica la vocación colectiva que conlleva todo proceso evaluativo, tanto en su diseño y aplicación, como en su uso posterior. Ese diálogo afecta a toda la comunidad educativa y a la sociedad a la que se sirve. Todos deben contribuir a comparar la práctica con los criterios, con los valores y capacidades consensuadas por todos los implicados en el proyecto educativo y colaborar en mejorar los aspectos detectados como deficientes o ausentes.

No quisiéramos dejar de subrayar la dimensión instrumental que muy acertadamente señala Santos Guerra en su conceptualización. Entendiendo por instrumento, tal y como aparece en el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española aquello “de lo que nos servimos para hacer una cosa o conseguir un fin”. La evaluación, en nuestra práctica habitual, carece de esta dimensión instrumental ya que solemos hacerla tarde y no solemos tenerla en cuenta... Para recuperar esta dimensión debemos evaluar al principio, a lo largo y al final del proceso educativo y tomar decisiones, manteniendo o modificando aquello que interfiere, desoriente o limite los fines educativos trazados.

Al fin y al cabo eso era lo que perseguía Juan Bautista De La Salle “que la escuela funcione bien”, que los maestros actúen “con virtud” y “con esmero” y que los niños “aprendan” y “se salven”.

Evaluación:

· Proceso sistemático de reflexión sobre la práctica...

· Reunir los datos... para conocer... y tomar decisiones

· Es continua

· Sirve de instrumento de diálogo, comprensión y mejora

2- La evaluación educativa afecta a todos y hace intervenir a todos

No debemos seguir evaluando de forma fragmentada y puntualmente. La evaluación no es algo unidireccional y potestad de un sector de la población escolar.

Actualmente son muchos los autores que hablan de la evaluación como una realidad colaborativa, ya que todos deben participar en todo el proceso evaluativo: recogiendo datos, analizándolos, tomando decisiones y acometiendo posteriormente las mejoras propuestas.

Si todos los miembros de la comunidad educativa son artífices y destinatarios de la evaluación: profesores, alumnos, padres personal no-docente, todos deben intervenir en ella. Si la comunidad es la que ha construido y consensuado un proyecto educativo que nuclea el ser y el quehacer del acto educativo, por tanto todos han compartido unos valores y unas metas, es responsabilidad de todos hacer el seguimiento del camino recorrido, de las dificultades encontradas, previstas o no y de los ajustes a realizar.

Al analizar nuestra realidad actual, a la luz de lo señalado, podemos detectar que nos queda un largo camino por recorrer. En nuestra escuela, sólo evaluamos al alumno, muy poco al profesor, y menos aún, la influencia de la actuación de los padres o en qué grado el personal no docente facilita la consecución del proyecto educativo. Además, la potestad de evaluar recae solo en el profesor y en muy pocas ocasiones –y muy desestructuradamente y sin objetivos claros– solemos permitir que los alumnos evalúen y que los padres y personal no docente intervengan igualmente evaluando la actuación docente, el programa, los recursos empleados, el contexto, etc.

3- La evaluación interna y externa

La escuela que cada vez se concibe más a sí misma como autónoma y como realidad que aprende requiere incrementar y desarrollar la evaluación interna (o autoevaluación) y resituar la evaluación externa.

Si una escuela adquiere y toma protagonismo y autonomía en su organización y funcionamiento y en los planteamientos educativos y curriculares estará muy interesado por conocer cuáles son sus logros, lo relevante del camino recorrido, las dificultades y deficiencias encontradas y relanzar desde ahí su programa.

Para que “la escuela funcione siempre bien” tal y como nos requiere Juan Bautista De La Salle no nos debemos fijar sólo en el rendimiento del alumno; son múltiples los factores que contribuyen hoy en día a la calidad y excelencia de la escuela.

El afianzar la evaluación interna no va en contra de la evaluación externa; al contrario, ambas se complementan. Mientras que la evaluación externa se preocupa más de los resultados, de comparar y clasificar, la autoevaluación atenderá más los procesos y los aspectos formativos de la evaluación.

La autoevaluación es una realidad cada vez más presente a la que Joaquín Gairín (1996), caracteriza por:

‑ “Se inicia en el centro educativo:

‑ se realiza por profesionales que actúan en él; sin excluir la posibilidad de ayudas externas;

‑ tiene por objeto mejorar y comprender la práctica;

con lo que se busca:

‑ reflexionar sobre lo que se hace;

‑ clasificar la comprensión de lo que se hace y/o pretende hacer;

‑ impulsar el diálogo y la participación;

‑mantener e incrementar la moral y cohesión de los miembros;

‑ proveer información sobre aspectos de la institución;

‑ corregir errores;

‑intensificar el esfuerzo de lo esencial;

‑ aumentar la coherencia y coordinación del personal,

‑ ayudar al perfeccionamiento del profesorado.

El modelo de autoevaluación implica actividad colectiva y supera la consolidación que atribuye todas las causas de los eventos a acciones individuales. En este sentido resulta ser una clave fundamental en la reestructuración institucional, sustituyendo el control burocrático y unidireccional por la autorregulación y autocontrol.

La participación en los procesos de autoevaluación no sólo es una exigencia técnica, sino social. La participación de los usuarios de las instituciones aporta validez a las preguntas, indicadores, criterios, etc. El problema no residirá en admitir esa participación sino en delimitar la forma y el grado como se ha de desarrollar.

La autoevaluación como concreción de una reflexión permanente y compartida sobre la acción educativa deja así de ser sentida como una amenaza, fiscalización o imposición para convertirse en una excusa, medio para el intercambio, el encuentro o la ayuda.

Esta modalidad de evaluación podría clasificarse al mismo tiempo de externa e interna, en la medida en que pueden intervenir agentes externos que faciliten el proceso de autorreflexión: está guiada por principios democráticos, y más allá del valor que pueda tener para los centros educativos, permite generar un conocimiento sobre las escuelas y favorecer los procesos de autorreflexión". Gairín, (1996).

4- Características de la evaluación

Características de la evaluación:

· Holística –globalidad–

· Continua
· Sistemática
· Contextualizada
· Diagnóstica
· Reguladora
· Criterial
· Colaborativa, compartida

· Util, orientadora

La evaluación educativa debe tener en cuenta las siguientes características:

1)- Globalidad

La evaluación tiene una dimensión holística, debe considerar todos los aspectos del funcionamiento del centro, todos los factores que intervienen en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Es importante evaluar la escuela y no solo aspectos específicos o puntuales.

2)- Continua

La evaluación necesita integrarse en el proceso del curso para poder intervenir como orientadora y reguladora permanente del mismo. No se trata de una repetición obsesiva de pruebas sino que conduzca a una permanente adaptación.

3)- Sistemática

Ha de ajustarse a un plan. Debe ser algo ordenado y relacionado con vistas a lograr más fines.

4)- Contextualizada

Debe tener en cuenta a cada uno como es, sus antecedentes y experiencias, su nivel de desarrollo físico y mental, su motivación y expectativas... Surge así una pregunta compleja de resolver: si partimos del presupuesto de que todos somos diferentes, ¿podemos evaluar a todos por igual?

5)- Diagnóstica

Identifica las deficiencias y dificultades, así como los logros y fracasos, analizando sus causas.

6)- Reguladora

La recogida de información y el análisis de la misma cobra sentido si revierte en el proceso educativo regulándolo, es decir, introduciendo variaciones para mejor lograr los objetivos y responder así con eficacia. Es lo que algunos autores denominaron evaluación formativa, pues al realizar el seguimiento se va aprendiendo a actuar más adecuadamente.

7)- Criterial

Que la valoración tenga como referencia, más que la comparación o clasificación, los criterios previamente establecidos por todos y reunidos en los Planteamientos Institucionales.

8)- Colaborativa, compartida

Que todos se sientan artífices y colaboren; de esa forma se sentirán res​ponsables y participarán igualmente en la propuesta de mejora.

9)- Útil y orientadora

La evaluación tiene un carácter funcional, es decir, debe resultar útil y orientar a las implicados e interesados en la misma.

5- Finalidad de la evaluación

La finalidad es: valorar y criticar en función de los objetivos con el propósito de mejorar la calidad educativa.

Por ello podemos señalar los siguientes pasos:

1)- Reunir información

En todo proceso evaluativo la recogida de datos es esencial. Debemos desempeñar un difícil equilibrio que va entre no tener datos o muy escasamente y el tener demasiados datos.

Para reunir la información hay que buscar los momentos adecuados, usar los instrumentos y técnicas que mejor se ajusten a la información que queremos obtener.

Podemos y debemos registrar tanto datos cualitativos como cuantitativos.

2)- Analizarla

Una vez recopilada la información hay que analizarla. Valorar y contrastar lo obtenido con lo proporcionado. Detectar en qué confluyen y en qué se distancian.

3)- Informar

Es muy importante dar a conocer los resultados obtenidos a todos los afectados e interesados en ellos.

4)- Tomar decisiones

Recogidos los datos y analizados hay que tomar decisiones sobre a qué se debe dar continuidad y qué hay que reconducir: programas, actuación docente, métodos, selección de actividades, etc.

5)- Actuar

Trazadas las posibles mejoras a abordar debemos ser responsables y acometerlas.

Conclusión

El cambio y la mejora de la calidad en los centros educativos es un objetivo alcanzable si se mejoran los procesos de gestión, de organización. Una de las herramientas que posibilitan esta mejora en la gestión es la evaluación.

La evaluación facilita la información necesaria sobre el estado de la escuela, potenciando mecanismos de discusión, reflexión y participación de todos los agentes implicados.

La evaluación nos sirve para analizar la puesta en marcha y el desarrollo del proyecto educativo.

La evaluación es una herramienta idónea para constatar el grado de cumplimiento de diversas metas y objetivos.

La evaluación perderá su sentido si no está enfocada a analizar la eficiencia y la efectividad del sistema para lograr un determinado perfil de centro y una determinada posición del mismo en el entorno.

	Para la reflexión y el diálogo

1- De lo leído en el presente documento

· ¿Qué destacarías?

· ¿Por qué?

2- ¿Existe en tu escuela una cultura de evaluación?

· ¿Qué pasos han dado ustedes para lograrla?

· ¿Qué les queda por hacer?

3- Desde tu práctica habitual,

· ¿Qué evalúas?

· ¿Cómo evalúas?

· ¿Para qué evalúas?

· ¿Qué haces después de obtener e informar los resultados?

4- ¿Qué rasgos de la evaluación educativa señalarías como más urgentes de incorporar a la concepción que tienen ustedes en la actualidad de ella en tu escuela?

5- ¿Qué propondrías a tu escuela para mejorar la práctica evaluativa del mismo?


Lecturas complementarias

Texto 1

Enunciaré con brevedad algunas de las características de la evaluación que propongo para que se produzca un aprendizaje relevante sobre la práctica.

a- Esta atenta a los procesos y no solo a los resultados. Cuando digo “no sólo” es porque incluyo los resultados como una de las preocupaciones de la evaluación. Algunos discursos radicales han perjudicado a los más desfavorecidos ya que han menospreciado los resultados académicos que luego la sociedad ha exigido. Se les ha tendido una trampa haciéndoles creer que los resultados serán intrascendentes.

b- Libera la voz de los protagonistas (en condiciones de libertad). Son protagonistas de la escuela no sólo los padres, profesores y alumnos que la integran, sino los cindadanos que se ven implicados necesariamente en el fenómeno de la educación.

c- Tiene en cuenta la esfera de los valores. La evaluación se preocupa por la dimensión ética de la práctica, no solo por los aprendizajes de índole intelectual. La evaluación se interroga por el clima moral, por la ausencia de discriminación, por la ética de las relaciones...

d- Está comprometida con los valores de la sociedad. La evaluación de la escuela no se preocupa solo por la ética en el centro sino por las vertientes éticas de la educación en una sociedad democrática.

e- Está contextualizada. No puede hacerse una evaluación consistente de una escuela a través de medios estandarizados que ignoran su peculiar historia, contexto, condiciones, circunstancias... Aunque todas las escuelas tengan cosas en común, cada una es única, irrepetible, dinámica y cambiante.

f- Se expresa en el lenguaje natural de los protagonistas. La evaluación nace y tiene como destino a las personas que integran la comunidad educativa. La evaluación no tiene como finalidad fundamental satisfacer la curiosidad de los expertos sino propiciar el aprendizaje de los protagonistas.

g- Es holística porque tiene en cuenta todos los elementos. Todo está relacionado con todo en una escuela. Una visión parcial impide la comprensión del funcionamiento. No se puede entender lo que sucede con los alumnos sin saber cómo son los profesores. No se puede conocer profundamente lo que sucede con los resultados sin saber con qué medios cuenta la escuela.

h- Es emergente. Tiene en cuenta lo que va ocurriendo en el proceso. La evaluación no se planifica de una vez para siempre, de forma rígida. Está atenta a lo que va sucediendo y permite adaptarse a nuevas exigencias y necesidades.

i- Es democrática porque participan todos los integrantes de la comunidad. Todos los participantes deciden si se hace y cómo se hace. Todos negocian inicialmente el proceso y negocian luego los informes resultantes. Cuando la evaluación es jerárquica corre el riesgo de ponerse al servicio del poder y no de los intereses de la comunidad.

j- Es educativa porque educa al hacerse y porque se preocupa del valor educativo. Digo que educa al hacerse porque ayuda a crecer a las personas que participan en ella, porque respeta las reglas del juego, porque es una ayuda y no una amenaza.

k- Es cualitativa porque no se expresa con números. Es imposible meter una realidad compleja en un casillero muy simple... La vida de la escuela encierra una extraordinaria complejidad. Cuando se pretende constreñirla en cifras se corre el riesgo de la simplificación y de la tergiversación.

l- Está encaminada al aprendizaje y a la mejora. La finalidad de la evaluación que propongo no es la medición, la comparación, la clasificación... La auténtica pretensión es la mejora de las prácticas a través del aprendizaje.

m- Utiliza métodos diversos para explorar la realidad. Ningún método de forma aislada puede darnos una visión certera de la complejidad de una institución educativa. Por eso es necesario utilizar simultáneamente métodos diversos que nos permitan posteriormente contrastar la información obtenida.

n- Utiliza métodos sensibles para captar la complejidad. Ya he dicho que no se puede captar una realidad compleja a través de métodos simplificados. Un cuestionario, por ejemplo, no permite matizaciones y explicaciones, no llega al fondo de las cuestiones, no consigue una información relevante.

Santos Guerra, M A.,

La escuela que aprende.

Madrid, Ediciones Morata. (2000)

Texto 2

Algunas consideraciones:

a- La autoevaluación institucional no siempre persigue la promoción del cambio; a voces, también puede ser útil para consolidar iniciativas en curso o mejorar su reconocimiento.

b- El éxito de la autoevaluación debe asimismo superar algunas problemáticas entre las que cabe resaltar: problemas estructurales (tamaño de las escuelas, inestabilidad del profesorado,...), el individualismo profesional, las condiciones de trabajo (formación, espacio, tiempo u otras cotraprestaciones laborales) o la resistencia al cambio. A menudo los efectos positivos de la autoevaluación pueden resultar también anulados por juicios interesados sobre la competencia de los evaluadores, los criterios utilizados, la utilidad real del proceso o las consecuencias que se derivan de él. Acechan a la autoevaluación no solo imposiciones externas y estructurales. También peligros internos entre los que cabe destacar el uso de este tipo de instrumento como medio para generar informes autojustificativos.

c- La utilización de modelos externos de autoevaluación si no debe ser excluida de entrada requiere, al menos, una cierta precaución. A menudo, las listas de preguntas “importadas” sólo sirven para que los profesores se entretengan respondiéndolas, embarcándose en una actividad individual y mecánica que impide el proceso reflexivo de carácter colaborativo.

d- Se hace preciso potenciar la cultura de la autoevaluación a partir de la explicitación de lo que tienen en común, de lo que comparten, un conjunto de personas más que poniendo en evidencia sus diferencias o tratando de imponer sus criterios. Resulta importante que los profesores y otros miembros de la comunidad se apropien de los criterios e instrumentos que se han de utilizar y de los resultados que surjan.

Gairín Sallán, J. (1996) 

La evaluación de los planteamientos institucionales en I. C. E. 

Universidad de Deusto. Dirección participativa y evaluación de centros.

II Congreso Internacional sobre Dirección de Centros Docentes (114‑115). 

Bilbao. Ediciones Mensajero.

Texto 3

Para hacer de la evaluación una herramienta más clara y útil para el centro, tenemos que dirigirnos hacia un diálogo en lugar de hacia un discurso descriptivo o de juicio de valor. Para llevar a cabo esto, se deberían seguir varios principios en diferentes niveles de la evaluación docente. Esto debería estar reflejado en varias actitudes de la evaluación docente, como la evaluación de estudiantes, la evaluación del profesorado, evaluación del programa, así como la evaluación del centro como un todo, lo cual no puede estar ya basado exclusivamente en la evaluación externa. Estos principios son los siguientes:

Primero

La relación entre los evaluadores y sus audiencias debería ser una relación bidireccional y un proceso de mutuo aprendizaje. Las partes involucradas en el diálogo no son necesariamente equitativas en autoridad, pero hay cierta simetría en el sentido de que cada una tiene algo que aprender de la otra y enseñar a la otra.

En el caso de la evaluación de estudiantes se supone que el profesor no es el único que sabe cómo funciona el estudiante. El propio estudiante también tiene algo que decir sobre la calidad de su trabajo. El profesor y el estudiante deberían “comparar notas” e intercambiar información e interpretaciones mutuas sobre la información disponible.

Segundo

Debe haber un respeto y confianza mutua entre las partes. Ambas tienen que creer que cada una tiene un interés legítimo en comprender lo que está en juego y pueden hacer una contribución significativa a tal comprensión. Un sistema educativo que siga una concepción burocrática de enseñanza, no confía en que los profesores entiendan la enseñanza y tampoco les confía evaluar su calidad. Un sistema educativo con una concepción más profesional de enseñanza esperará que sus profesores planeen, lleven a cabo y evalúen su trabajo, se esfuercen en llevar a cabo metas definidas y alcancen estándares definidos.

Tercero

Los evaluadores tienen que ser modestos, reconociendo sus limitaciones, dentro del realismo del estado en que se encuentra la evaluación educativa.

Algunos evaluadores tienden a prometer a sus clientes descripciones y evaluaciones imparciales, que esperan obtener en virtud de su metodología e instrumentación de evaluación. Tales promesas están mucho más allá de las capacidades de los métodos actuales de evaluación, y son generalmente una expresión del exagerado orgullo profesional.

Cuarto

La evaluación debería ser percibida como un proceso y no como una actividad de un momento. Es un proceso de presentar hallazgos, analizarlos, discutirlos con las audiencias pertinentes, compararlos con otros hallazgos, recoger información adicional, encontrar más hallazgos, copiarlos con complejidades añadidas, etc., si ésta es la forma en que se percibe la evaluación, cuando se confrontan varias perspectivas y varios conjuntos de hallazgos en un intento de aumentar la comprensión, entonces el diálogo es una parte integral del trabajo.

Quinto

La evaluación tiene que ser justa para ambas partes involucradas en el diálogo en varios aspectos.

Para ser justos, ambas partes deben tener claro cuál es el propósito de la evaluación, cuáles son los beneficios esperados, cuál será su precio y quién tendrá que compartir los costos.

Sexto

La evaluación tiene que ser relevante. Un diálogo, cualquier diálogo, es una empresa exigente que requiere apertura, confianza y una gran parte de energía de sus participantes.

Séptimo

Ambas partes deberían ser responsables de las consecuencias de la evaluación. Si la evaluación externa de una escuela es llevada a cabo por una autoridad nacional o regional, y queremos tener un diálogo entre el centro y la autoridad considerando la calidad del centro, no se puede dejar sólo a la escuela que cargue con las implicaciones de la evaluación. La autoridad evaluadora debe comprometerse a una total asociación en el desarrollo de soluciones a los problemas revelados por la evaluación.
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